
Plan del hermano mayor 
 
Nuestra comisión 
Dios nos ha comisionado para predicar el evangelio del reino a todo el mundo, según 
Mateo 28:18-20; 10:16 y Apocalipsis 14:6-9. 
 
“La iglesia de Cristo en la tierra fue organizada con propósitos misioneros, y el Señor 
desea ver a toda la iglesia ideando formas y medios por los cuales los encumbrados y 
los humildes, los ricos y los pobres puedan escuchar el mensaje de verdad. 
(Testimonios Selectos, tomo 4, pág. 286) 
 
La iglesia debería crecer según el plan de Dios en Isaías 54:2 “Ensancha el sitio de tu 
tienda…” 
 
Dios espera que nosotros hagamos para poner la iglesia a trabajar. 
“Dios espera que su iglesia discipline y prepare a sus miembros para la obra de iluminar 
al mundo.  Debe darse una educación cuyo resultado sea suscitar a centenares de 
personas dispuestas a entregar sus talentos valiosos a los banqueros.” 
Testimonios Selectos, tomo 4, página 58. 
 
“No debiera haber demora en estos esfuerzos bien planeados para educar a los 
miembros de la iglesia. Testimonies, tomo 9, pág. 119. 
 
“Muchos trabajarían con gusto si se les enseñara cómo empezar. Necesitan 
instrucción y aliento. 
El ministerio de curación, página 139. 
 
El Espíritu de Profecía recomienda una planificación sistemática y completa. 
“Es esencial trabajar con orden, siguiendo un plan organizado, y un objetivo definido.  
Nadie puede instruir en forma adecuada a otra persona a menos que el instructor cuide 
que la obra que debe hacerse se realice en forma sistemática y con orden, de manera que 
se efectúe a su debido tiempo. . . 
Hay que presentar en forma amplia planes bien definidos a quienes corresponda, y debe 
estarse seguro de que estos planes son comprendidos.  Luego pedid a todos los que 
estáis a la cabeza de los distintos departamentos que cooperan en la ejecución de estos  
planes.  Evangelismo, página 94. 
 
Propósito 
Cumplir con la comisión de Jesús: predicar y evangelizar los miembros de nuestra 
familia, amigos, personas conocidas y vecinos. 
 
Involucrar a toda la iglesia. 
 
Usar los métodos del Nuevo Testamento. 
 
Entrenar líderes. 
 
Traer un reavivamiento espiritual en nuestras iglesias. 
 



Metas 
 Tener al menos 60% de nuestros miembros participando en el plan. 
 
Cada uno debería ganar otra alma: cada miembro, un miembro nuevo, cada colportor, 
otro colportor; cada trabajador, un nuevo trabajador cada ministro debería entrenar un 
nuevo ministro, cada evangelista un nuevo evangelista. 
 
Entrenar un cuerpo de hermanos mayores en cada iglesia y grupo. 
 
 
Realizar reuniones en diferentes casas y en lugares apropiados en ocasiones especiales. 
 
Involucrar el ministerio entero en el plan. 
 
Crear una atmósfera de reavivamiento. 
 
Lograr que al menos el 50% de los nuevos líderes tenga éxito. 
  
Actividades 
Tan pronto como sea posible, se debería llamar a una reunión de comité para 
explicar y aprobar el plan y pedir apoyo. 
 
Cada participante debería ser provisto de una copia. 
 
Una carta circular debería enviarse a todos los ministros y obreros junto con una 
copia del plan, solicitando su apoyo en participar activamente en la dirección del plan. 
Sin el liderazgo adecuado de nuestros líderes lograremos poco. 
Toda la iglesia entera, especialmente los mayores y los ministros, deberían estar 
comprometidos en este plan. 
Deberían conocerlo en detalle y animar, supervisar los líderes misioneros que serán su 
brazo derecho. En el pasado, solíamos dejar todo este trabajo en las manos del líder 
misionero. 
La experiencia nos ha demostrado que porque los miembros laicos no tienen siempre 
tiempo suficiente, experiencia y influencia el ministro o el obrero necesita tomar este 
plan en sus manos. El líder misionero local de la iglesia, bajo la guía de un ministro, 
debería ser el coordinador de varias actividades. Si no hay obrero o ministro, le 
pedimos al director local de la iglesia que asuma esta  responsabilidad junto con su 
comité. Debería ser hecho en tal forma que cada líder de iglesia sea desarrollado como 
líder. 
 
Las Uniones y Asociaciones deberían enviar la circular a las iglesias con urgencia 
aproximadamente cinco días después de enviársela a los ministros y obreros. Sería ideal 
si se realizará un seminario con los obreros, ministros y líderes.  
 
Creando una atmósfera de reavivamiento. Recomendamos que las siguientes 
actividades sean planeadas: 
 
Una vigilia nocturna de tres horas. Por ejemplo desde las 7 a las 10 pm con la 
conducción de un programa especial.  
 



Bosquejo del programa de la vigilia: 
(a) Debería ser anunciado en sábado, y la invitación debería ser repetida en cada 
encuentro. Prepare un póster en cartón y colóquelo en el boletín local de la iglesia o en 
la cartelera. 
(b) Invite a cada creyente personalmente, especialmente a aquellos que están indecisos. 
(c) Asegurese que traigan sus instrumentos musicales, guitarras, grabadoras, etc. 
(d) Invite a las almas interesadas y amigos  
 
Deje a los creyentes participar más en los servicios para que alaben a Dios con 
cantos y palabras. Generalmente nuestros servicios son demasiado fríos y formales. 
Estudie cuidadosamente el bosquejo del mensaje introductorio para la vigilia, así 
también el apoyo Bíblico. Los miembros deberían participar más para perder su miedo a 
estar en frente de las personas; sus talentos serían desarrollados y honrarían a Dios 
como Él se merece. Esto no solo complacerá al Señor sino que también atraerá más 
visitas a la iglesia.  
 
Planee una serie de visitas a las casas de los creyentes 
 
Es mejor ir de dos en dos --- el obrero y el líder de la iglesia o uno de ellos. Dígale a la 
gente que a usted le gustaría visitarlos personalmente. Cuando usted llegue a sus 
hogares ore con ellos. Entonces hable brevemente acerca del tiempo solemne en que 
vivimos --- explíqueles los talentos que tienen, y las bendiciones que pueden ser 
recibidas. Después llámelos a participar en el plan y ser entrenados como líderes.  
(Según sus talentos, como líderes de grupo, instructores que dan estudios bíblicos, etc.) 
Motivelos a participar en el plan. 
 
El plan del hermano mayor 
 
Sermón de dedicación de los hermanos mayores. En sábado el ministro, o el obrero 
debería presentar un tema que presente el plan del Nuevo Testamento para ganar almas. 
Hacemos énfasis en el lema, “cada uno gana uno”, pero ¿como se puede cumplir esto? 
Haremos un esfuerzo especial. ¿Cómo? Comencemos con la “Operación Andrés” 
(orando y trabajando por los miembros de la familia y amigos, según Juan 1:40-45.) 
Enfatizamos la importancia de la oración intercesora y explicar el plan del hermano 
mayor. Hechos 9: 10-18. 
 
Este plan tiene 4 partes:  
 

1. Orar por 10 personas (miembros de la familia o amigos) por un periodo de dos 
meses. 

2. Iniciar un contacto social con estas personas, mostrando interés y amistad. 
3. Invite a aquellos que están interesados en participar de una campaña 

evangelistica. 
4. Trate de determinar si es posible, aquellos que aceptaron a Cristo varios años 

atrás. 
 
Después del sermón y después de explicar el plan (orando y trabajando por diez 
personas que serán invitadas a un encuentro evangelistico especial dos meses después) 
hacemos un llamado para ver quién quiere dedicarse como hermano mayor. 
 



A aquellos que responden favorablemente les damos un formulario para llenar y 
firmar. 
 
Cuando devuelven su compromiso firmado, les damos un formulario en el cual 
ellos anotan los nombres de diez personas por las cuales ellos van a orar. Deberían ser 
personas que vivan en nuestra ciudad o cerca – miembros de la familia, amigos, 
vecinos, compañeros de trabajo, o estudiantes que puedan ser invitados al final de tres 
meses para participar en campañas evangelisticas para que puedan llegar a conocer a 
Cristo. Los nombres de estas personas deberían ser introducidos en el formulario dentro 
de las próximas 24 horas, e inmediatamente se comienza a orar por ellos. 
Los participantes ya son hermanos mayores y están esperando ansiosamente, como una 
mujer embarazada espera el momento cuando el pequeño nacerá. 
 
 
Cuántas veces orar 
Cada uno orará por sus hermanos menores por lo menos dos veces al día, mencionando 
cada uno por nombre en la oración. 
Cada día chequeamos el pequeño casillero en nuestra lista, correspondiente al día 
cuando hicimos oración intercesora por nuestros hermanos menores. 
 
El trabajo de contacto 
“Dios ayuda a aquellos que se ayudan a si mismos.” Deberíamos reforzar nuestro 
trabajo y preparar los corazones a través de la amistad y el contacto social. Durante 
estos 90 días tratemos de trabajar por las personas que estamos orando. ¿Cómo? 
Visitándolos, hablando con ellos por teléfono, demostrando interés en sus vidas, y, si es 
posible dándoles atención especial pasando tiempo con ellos y haciendo todo lo posible  
para ayudar a fortalecer los lazos de amistad.  
 
Testimonios acerca de lo que Dios esta haciendo 
Cada miércoles y durante los diez minutos misioneros en sábado, los creyentes deberían 
tomar algunos minutos para contar sus experiencias como resultado de sus oraciones. 
Dondequiera que hemos aplicado el plan, hemos escuchado testimonios maravillosos 
acerca de los milagros que Dios hizo a través de la oración intercesora. 
 
Como promocionar “Cada uno gana uno” 
Ya ha sido explicado que este lema es presentado durante las visitas personales y en el 
sermón de consagración de los hermanos mayores. Es bueno preparar un póster con el 
lema “cada uno gana uno” y dejar a todos los hermanos mayores que están participando 
en el plan firmar sus nombres debajo del lema. 
 
Al final de los 90 días de oración 
Cuando llega el momento para las conferencias públicas al final de los 90 días de 
oración, visitamos a las personas por las cuales hemos estado orando y les explicamos 
que hemos estado orando por ellos muchas veces al día durante tres meses,  y les damos 
nuestro testimonio personal, contándoles  lo que Cristo ha hecho en nuestra vida. 
Después los invitamos para las reuniones especiales que hemos estado organizando para 
este momento. Nos ofrecemos a venir a buscarlos, nos sentamos al lado de ellos en las 
reuniones, si es posible, y les dejamos sentir nuestra amistad. Al final de las reuniones, 
continuamos trabajando por ellos. Son nuestros hermanos menores. Si no vienen pero 
demuestran interés, continuamos orando por ellos por otros 90 días, chequeando el 



casillero correspondiente cada  día, y los invitamos a una reunión especial, que será 
organizada de nuevo. Si ellos no reaccionan, preparamos otra lista conteniendo otras 
diez personas para orar por ellas tres meses. 
 
Si ellos reaccionan favorablemente, ahora durante el programa de lecturas o al final de 
los tres meses, comenzamos el plan Ananías, que es la segunda parte del plan del 
hermano mayor --- confirmación o el discipulado. 
 
Grupos de oración 
El propósito de nuestro plan misionero desarrollado es crear grupos en los hogares. El 
llamado ha sido hecho, los hermanos mayores han sido integrados, y cada uno esta 
orando por diez personas, ellos también han tratado de tener contacto social, y un 
programa de evangelismo especial esta siendo preparado para el final del periodo de 
oración. Todos pueden participar fácilmente en este trabajo. Pero necesitamos algo más. 
Un sistema de multiplicación que conduzca a los creyentes a actuar; no es difícil, y 
entrena a los líderes y nos asegura un número mayor de almas interesadas. Esto se 
cumple creando grupos de oración --- grupos pequeños que vengan juntos durante la 
semana a hogares privados.  
Estos grupos crecerán y se convertirán en adicionales, o filiales y posteriormente en 
nuevas iglesias. Lo ideal seria para estas nuevas iglesias sustentarse a si mismas bajo la 
guía de un obrero o un ministro laico. 
 
¿En que consiste un grupo de oración? 

Una vez a la semana, a una hora fija, un grupo de al menos tres creyentes vienen 
juntos para orar por las necesidades de aquellos que no están convertidos. 
 En nuestro contacto diario con vecinos, clientes, amigos, miembros de la familia, 
compañeros de estudio o trabajo, etc, tratamos de determinar si están teniendo 
problemas o preocupaciones de cualquier tipo. Tratamos de acercarnos a ellos e 
identificarnos con sus necesidades. Después les decimos: 
 “Yo participo en un grupo pequeño de gente que se reúne cada semana para orar 
por las necesidades y problemas de nuestros amigos. ¿Le gustaría que incluyéramos su 
problema y oráramos por usted?  
 La mayoría estará de acuerdo con placer. Nosotros anotamos sus nombres, una 
breve descripción de sus problemas, sus direcciones, y la fecha en el pedazo de papel 
que tomamos la petición en nuestro grupo de oración. 
 
¿Qué se hace durante la reunión del grupo de oración? 

A la hora fijada, los tres líderes que han sido elegidos vienen juntos. Si es 
posible que los anfitriones y miembros de la familia se unan. El programa es el 
siguiente: 
 (a) Uno de los tres líderes en la pequeña reunión, da la bienvenida a la gente, 
invitándolos a cantar algunos himnos de alabanza y pidiéndoles que den testimonio para 
glorificar a Dios. Entonces él entrega la reunión al líder que esta a cargo de leer un 
capítulo de la Biblia.  
 (b) Entonces el segundo hermano o hermana lee un capítulo de la Biblia, 
preferentemente del libro de Hechos, porque contiene registros de experiencias 
similares. 
 (c) La tercera persona tiene un cuaderno, en el cual escribe los pedidos de 
oración y la información recibida de cada persona que pide oración. El cuaderno se 
mantiene abierto mientras cada uno ora, mencionando los nombres de la gente y sus 



necesidades y problemas. Cada creyente esta en contacto con las personas por las que 
ora. Cuando ellos ven que sus oraciones están siendo contestadas, contarán acerca de su 
alegría en la próxima reunión de oración; el nombre de la persona será subrayado en 
rojo, y se escribe la fecha de la respuesta. Cerca del 90% de las oraciones son 
contestadas. 
Ejemplo de que puede registrarse en el libro: 
 

No. Día Petición  
presentada Petición Nombre y Dirección Día de  

respuesta Capítulo 
      leído 

1 1-9-05 Juan G.Un primo enfermo Joan Sullivan 15/2 Hechos 1 
2 1-9-05 Ruth C.Sufriendo de depresión Andy Farmington 12/2 Hechos 2 

       
       
       
 
 
 Inspiración para formar los grupos de oración 
 
“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de 
cualquier cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque 
donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 
Mateo 18:19,20. 
 
En Hechos 2:46,47 vemos que los creyentes se reunían en sus hogares, y multitudes 
eran convertidas al Señor.  
Hechos 12:2 muestra que ellos se reunían juntos para orar en una casa. 
1 Corintios 16:19 muestra que Aquila y Priscila mantenían reuniones en sus hogares. 
Hechos 20:20 ellos predicaban públicamente y en hogares. 
Elena G. White dice: “La formación de pequeños grupos como base del esfuerzo 
cristiano me ha sido presentada por Uno que no puede errar. Si hay muchos miembros 
en la iglesia, organícense en pequeños grupos para trabajar no sólo por los miembros de 
la iglesia, sino en favor de los incrédulos.  Si en algún lugar hay solamente dos o tres 
que conocen la verdad, organícense en un grupo de obreros.”  
(Joyas de los Testimonios, tomo 3 pág. 84.) 
 
Estrategias a considerar 
 
El ministro o el líder organizativo debería preguntarse a si mismo: 

(a) ¿Con cuantos grupos de oración deberíamos comenzar? Es mejor comenzar 
con dos o tres grupos en cada iglesia durante el periodo de los tres primeros 
meses. Si hay un solo grupo y no tiene éxito entonces las personas se 
desanimarán; y también más de un grupo producirá mas entusiasmo. 

 
Si hay demasiados, el entrenamiento y la supervisión costarán mas esfuerzo. Lo 
óptimo es al menos un grupo cada diez miembros.  

 
(b) ¿En que clase de casa podemos comenzar un grupo?  



Al comienzo, hasta que hayamos ganado experiencia, sería mejor hacer las 
reuniones en hogares de creyentes, pero después puede haber grupos en casas de 
personas interesadas o en hogares mixtos, donde algunos son de la fe y otros no. 

 
(c) ¿Dónde deberían estar localizados los grupos? 
  
       La distancia no es importante; pueden estar cerca o lejos de la iglesia. Si una 
familia vive cerca de la iglesia podría ofrecer su casa para realizar las reuniones ahí, 
porque algunas veces la gente podría ir ahí con menos prejuicios que a la iglesia; 
después la gente será llevada a la iglesia. Si la casa esta localizada lejos, se puede 
establecer ahí una rama que mas tarde puede convertirse en una iglesia nueva. 

 
(d) ¿Cómo elegir los líderes del grupo? 
 

Uno puede esperar tener dos grupos de personas en cada iglesia: generalmente el 
20% están activos y el 80% están pasivos. Entre los que están pasivos hay tres 
clases: (a) los indiferentes (30%), (b) los negativos (10%) y (c) los positivos 
(40%). Los líderes de la célula deberían ser seleccionados de la clase positiva, 
porque la gente activa ya esta trabajando. Adicionalmente elija una persona 
activa en cada grupo para tener un motor para el grupo. No es inusual que los 
nuevos miembros sean más activos que los más antiguos. El líder del grupo no 
necesita tener mucha experiencia. Nuestra meta debería ser involucrar en el 
trabajo a aquellos que no están involucrados en otras actividades especiales en la 
iglesia. El grupo les da a ellos la posibilidad de desarrollarse y trabajar para 
Dios. Ellos pueden por supuesto, ser mujeres. 
En Testimonios para la iglesia, tomo 9, p 128, dice: “Mujeres así también como 
hombres se ocupan en el trabajo de esconder la verdad donde pudiera llevarse a 
cabo y ser manifestada. Pueden tomar su lugar en el trabajo en esta crisis, y el 
Señor trabajará a través de ellos.” 

 
Lo ideal sería que el ministro responsable, o el obrero propusiera los nombres de 

los líderes al comité de la iglesia local. Después el llamado debería ser dirigido a ellos 
personalmente, como Jesús hizo con sus discípulos. Lucas 6: 12-16. Así los miembros 
llegarían a ser líderes, los líderes llegarían a se predicadores, y con el tiempo ellos 
pueden llegar a ser ministros. Este trabajo práctico es el secreto del crecimiento. 
 
 
Entrenamiento, motivación y supervisión 
 
 Es bueno que el ministro o el obrero (si no hay ninguno, puede ser el líder de la 
iglesia) sea integrado por algún tiempo en alguno de los grupos en los hogares  para que 
él pueda aprender y experimentar todo. Mas tarde el se limitará al grupo madre. En una 
forma coherente y responsable él debería asumir su papel de instructor y líder principal. 
Él se debería encontrar una vez a la semana con todos los líderes de los grupos.  
 
Este encuentro es llamado “grupo madre”. Su propósito es inspirar, guiar y motivar los 
líderes o discípulos. Por ejemplo, el grupo puede encontrarse en la casa cada jueves a la 
noche, y los lunes todos los líderes de grupo se pueden encontrar en la iglesia- los 
nueves líderes (si hay tres grupos), el líder misionero, y el ministro o obrero bíblico. En 
esta reunión, los participantes comparten testimonios y experiencias y participan en 



clases prácticas sobre como adelantar el trabajo. Se presentarán planes para la campaña 
próxima para la cual las personas por quienes oramos y trabajamos serán invitadas. 
Estas reuniones deben ser motivadoras y alegres, con todos los participantes animados. 
Si algo negativo ha ocurrido, debería ser tratado en privado y no presentado en público, 
a menos que sea un problema común para todo el grupo. Las personas no trabajan bien 
bajo presión solo por entusiasmo y amor. Necesitan ser animados, animados y otra vez 
animados. Cada líder presenta un informe, esto provee entusiasmo así como también 
una forma para evaluar el trabajo que es hecho cada semana.  
 Las reuniones del grupo madre son dirigidas por el ministro, obrero bíblico o 
líder. Si el grupo madre es suspendido o no activo, todo el sistema se romperá. Animo 
constante es necesario. 
 Si se producen desacuerdos, el ministro debería cuidadosamente, piadosamente 
arreglarlos. Si hay problemas, él debería ayudar a encontrar una solución, prestando 
atención meticulosa a cada detalle. Es mejor si los líderes del grupo no son los dueños 
de la casa donde se realizan las reuniones. Porque él puede ser distraído por 
circunstancias personales y encontrar más difícil llevar a cabo sus responsabilidades 
correctamente y desarrollarse como un líder fuerte. 
 
¿Qué se debería enseñar en el grupo madre?  
 
 Primero el plan completo, debería ser explicado, estudiado y aprendido a fondo. 
Todos los participantes necesitan practicar como crear la atmósfera correcta para que las 
personas se sientan libres para abrirse acerca de sus necesidades y problemas. 
Versículos de la Biblia para animar a las personas a confiar que la ayuda de Dios será de 
ayuda.  
 Además, ellos deberían estudiar acerca del poder de la oración, el propósito de 
los grupos y grupos familiares en el Nuevo Testamento, la preocupación de Cristo por 
los inconversos, y posteriormente los temas doctrinales a ser enseñados, particularmente 
los temas acerca del evangelio. 
 
Multiplicación 
 
Después que el grupo ha estado activo por tres meses, los líderes pueden separarse. Uno 
debería quedarse en la primera casa con dos líderes nuevos, y los otros dos pueden cada 
uno comenzar un nuevo grupo y enseñar lo que ellos han aprendido a otras dos nuevas 
personas. Así los grupos se multiplican. Por supuesto, esto solo funcionará si el líder 
esta dedicado al Señor con todo su corazón y promociona el plan con energía y 
consistencia. Por consiguiente el liderazgo general no debería ser delegado a cualquier 
persona. El ministro, el obrero bíblico o el líder de iglesia debería ser uno de los que 
tomen la iniciativa. 
 
Consejos útiles  
 
 Cada líder debería dirigir solo un grupo, además de la reunión con el grupo 
madre. La reunión no debería ser larga, 45 a 60 minutos en total.  
 
No se debe dar un estudio bíblico, porque los ministros serían necesarios para esto y el 
número de grupos sería reducido. La primera vez es suficiente con leer uno o dos 
versículos bíblicos. Cuando el grupo cambie a una rama, la forma se alterará algo, pero 
el grupo en si mismo es muy simple. 



Además de los dueños de la casa y las familias de los líderes, no se deberían invitar 
otros miembros de iglesia. Si hay más de diez personas, se formará otro grupo. 
 
Si hay parejas, deberían trabajar juntas para dirigir un solo grupo.  
 
Normalmente, no se deberían servir bebidas o comidas, porque esta sería una carga que 
limitaría el crecimiento de los grupos. El propósito de reunirse juntos es orar. 
 
Las peticiones deberían ser centradas sobre las necesidades de las personas que no 
pertenecen a la iglesia. Los miembros del grupo deberían tratar de identificar las 
necesidades de aquellos que se reúnen. Ellos son pescadores de hombres. Por ejemplo la 
hermana Ana va al shopping y se encuentra al señor Frank; ella nota que él tiene un 
problema y habla con él brevemente. Ella le cuenta a él que ella se esta reuniendo con 
un grupo de amigos que oran por las necesidades de las personas que tienen problemas. 
Después ella le ofrece orar por él, si él quiere. Cuando ella se reúne con el grupo de 
oración la próxima vez, ella presenta su problema. Se sabe que todo comienzo es difícil, 
pero tan pronto como se gana práctica y todo va bien, especialmente si él o ella tiene un 
corazón que ama a Jesús y se preocupa por otras personas.  
 
No invite incrédulos al grupo de oración a menos que ellos personalmente pidan asistir. 
Ellos serán invitados a la reunión especial al final del periodo de dos o tres meses. 
Después de estas conferencias, el grupo llegará a ser un grupo familiar en el cual los 
servicios serán dirigidos regularmente, abarcando sermones, alabanza, y oraciones por 
personas con problemas; entonces se cultivará la camaradería, y las personas interesadas 
serán invitadas a estas reuniones. 
 
La campaña evangelistica al final de los 3-4 meses 
 
 Una  campaña evangelistica debería ser planeada en la misma casa donde el 
grupo de oración se ha estado reuniendo, en un lugar cercano, o en la iglesia. 
Proponemos el siguiente plan: 
 Inicie el plan del hermano mayor. Después de tres meses, invite a todas las 
personas por quienes se ha estado orando. En los grupos y personalmente, para una 
reunión de agradecimiento a Dios. Para hacer la invitación atractiva, un tema interesante 
debería ser seleccionado e incluido. Es bueno preparar una tarjeta de invitación especial 
dando todos los detalles de la reunión.  
 La reunión puede ser realizada en un lugar central, en una habitación especial, en 
la iglesia o al aire libre. Si hay suficientes ministros disponibles, la misma reunión 
puede ser realizada en varios distritos de la ciudad. 
 Una campaña debería ser realizada en cada iglesia y distrito. Después, la reunión 
semanal continuará en los hogares privados así llegarán a ser grupos familiares con 
cantos, compartiendo los testimonios, orando por las necesidades de los participantes y 
sus amigos, y estudiando la palabra de Dios. El secreto de la continuidad de este plan 
recae sobre los hermanos mayores y sobre la conservación del entusiasmo y la energía 
de los líderes a través de la constante motivación y supervisión. 
 
Reuniones en los hogares privados 
 
 Si las conferencias no pueden ser realizadas en la iglesia, la mejor idea es 
organizar una reunión en las casas donde los grupos de oración se reúnen. El primer 



tema podría ser un tema tal como “Cómo evitar y superar la depresión.” Como ya 
mencionamos, las personas por quienes habíamos estado orando en los grupos y que 
habían recibido una respuesta del Señor son invitados para venir y participar 
agradeciendo a Dios por responder todas sus oraciones y para familiarizarlos con los 
amigos que han estado orando juntos. Es bueno también invitar a los hermanos 
mayores, las diez personas por las cuales cada uno ha estado orando. Esta reunión 
debería ser organizada de tal manera que cada participante pueda estar feliz. Por 
supuesto, vecinos, amigos y miembros de la familia pueden ser invitados también. 
 
Uno de los líderes del grupo hace los anuncios: 
 
Él les da la bienvenida a todos calurosamente. 
 
Él les agradece a todos por venir y menciona 
el propósito de la reunión --- agradecer a Dios  
por su ayuda, para familiarizarse unos con otros, y 
para compartir información de un tema oportuno. 
 
Él presenta a los amigos que han estado orando juntos cada semana 
(los participantes del grupo de oración) 
 
Ahora él da la oportunidad a los miembros del grupo de oración para saludar a las 
personas y contarles cuan maravilloso es compartir las preocupaciones de nuestros 
amigos y presentarlas al Señor. 
 
Si la atmósfera lo permite, el líder da la oportunidad a los visitantes de compartir 
algunas experiencias y oraciones contestadas. (Esto necesita ser hecho con tacto para 
que las personas no sean colocadas en una situación incómoda.) 
 
 
Él puede invitar a los presentes a cantar una canción alegre mientras ellos permanecen 
sentados y se reparten fotocopias de la canción. 
 
Él invita a todos a pararse para orar, él ora, agradeciendo a Dios por la reunión y 
pidiendo su bendición para cada participante. 
 
Él presenta al predicador y anuncia el título del tema que será presentado: “Cómo evitar 
y superar la depresión.” 
 
Al final, es bonito cuando se canta una canción especial apropiada para el tema por un 
solista o un grupo pequeño.  
 
El predicador agradece a Dios. 
 
Al final, el líder explica que una vez a la semana (dando el día y la hora) habrá 
reuniones de “grupos familiares para orar por nuestros amigos y aquellos que tienen 
problemas” que se realizarán una vez a la semana en la misma casa; y él invita a todos a 
participar. 
 
Él despide la reunión. 



Programa especial para la así llamada Semana Santa. 
 
 En países de origen católico, la así llamada semana santa u otras festividades 
religiosas pueden ser un buen momento para el evangelismo porque las personas están 
pensando en asuntos religiosos. La experiencia ha demostrado que con pequeños 
esfuerzos un gran número de personas pueden ser alcanzadas. 
 No queremos trabajar esporádicamente sino obtener frutos para la honra y gloria 
de Dios, por eso sugerimos que los grupos de oración y el plan del hermano mayor sean 
usados. El propósito es encontrar almas interesadas y preparar sus corazones para las 
conferencias públicas o encuentros especiales. Nosotros podemos invitar también 
amigos de nuestro barrio, conocidos, y el público en general para estas reuniones. La 
casa de reunión ya ha sido explicada. 
 
Operación Andrés o el Plan del hermano mayor 
 
 En Hechos 9: 10-19, se nos informa como Dios envió a Ananías a ayudar a 
Saulo de Tarso. Ananías representa la iglesia y su ministerio del cual usted es parte. 
Es el deseo de Dios para usted que su alma le pueda servir con un corazón amante. 
“Mas vosotros sois linaje escogido,  real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable.” 1 Pedro 2:9 
 
¿Cuáles son las responsabilidades de un hermano mayor?  
 
Un hermano mayor es un misionero en entrenamiento, un líder en desarrollo, quién 
muestra su lealtad y amor para el Señor y cumple el mandato de “ir y predicar”. 
Después de comprometerse a hacer este trabajo, él se limita los dos primeros meses a la 
oración y a hacer contactos sociales; muchos hermanos mayores son también líderes de 
grupo. Como hermanos mayores oramos y vigilamos cuando nuestros hermanos 
menores aparecerán. Cuando esto sucede, invitamos a la gente por la cual hemos orado 
a venir y encontrarse con nosotros.  

- Siempre ore por su hermano menor por nombre 
- Llegue a ser amigo de él. 
- Siempre preste atención si él esta o no en las reuniones. Visítelo cuando él no 

asista. 
- Quédese cerca de él y evite que se confunda con falsas doctrinas, y ayúdelo 

cuando le surjan dudas. 
- Ayúdelo cuando él tenga problemas, desanimo, desilusiones. 
- Déle estudios bíblicos hasta donde usted pueda. 
- Ayúdelo a relacionarse con otros creyentes. 
- Anímelo a tomar decisiones progresivas, y finalmente a prepararse para el 

bautismo. 
- Cuando llegue el momento, ayúdelo a asistir a las clases bautismales. 
- Velé por él posteriormente en la iglesia para que él no se desanime cuando tenga 

que pasar a través de pruebas. 
- Llevelo con usted a hacer obra misionera, y anímelo para que sea un obrero laico 

activo  en la iglesia. 
 
Usted será bendecido en tener no solo a otro hermano, sino también a un amigo, y la 
dulce satisfacción de haber cumplido con su deber por amor a Jesús. 



Bosquejo para los grupos de oración 
 
. Bienvenida 
 
. Canto de apertura 
 
. Oración 
 
.  Himnos de adoración por 30 minutos 
 
.  Cada 10 minutos intercalar la lectura de Salmos 145 y 150. Mensaje central: 
adoración y alabanza. 
 
Introducción 
 
1. En 1892, la hermana Elena White estaba en Australia. Al poco tiempo que ella llego 
fue afectada por una enfermedad larga y dolorosa. Ella no podía dormir mas de tres o 
cuatro horas cada día, la mayoría del tiempo solamente dos horas, por el dolor terrible 
en su cadera y su espalda inferior. 
Ella comentó: 
“Cuando me encontré por primera vez en una condición de impotencia, lamenté 
profundamente haber cruzado el ancho océano. ¿Por qué no estaba en los Estados 
Unidos? ¿Por qué me hallaba en este país a un costo tan elevado?  Varias veces oculté la 
cara entre las frazadas y lloré abundantemente.  Pero no me complací por mucho tiempo 
en el desahogo superfluo proporcionado por las lágrimas. 
Me dije a mí misma. "¿Qué quieres decir, Elena G. de White? ¿Acaso no has venido a 
Australia porque pensabas que era tu deber ir adonde la asociación consideraba que era 
mejor que fueras? ¿No ha sido ésta tu costumbre?" 
Contesté: "Sí". 
"¿Entonces por qué te sientes casi abandonada y desanimada? ¿No es ésta la obra del 
enemigo?" 
Dije: "Creo que lo es". 
Sequé mis lágrimas tan rápidamente como pude, y dije: "Ya es suficiente; no volveré a 
contemplar el lado oscuro.  Sea que viva o muera, encomiendo la protección de mi alma 
al que murió por mí." Luego creí que el Señor haría todas las cosas bien, y durante estos 
ocho meses de desvalimiento, no he tenido ningún desaliento ni duda.  Ahora considero 
este asunto como una parte del gran plan del Señor para el bien de su pueblo aquí en 
este país, para el de los Estados Unidos, y para mi propio bien.  No puedo explicar por 
qué ni cómo, pero lo creo.  Y me siento gozosa en medio de mi aflicción.  Puedo confiar 
en mi Padre celestial. No dudaré de su amor. Tengo un guardián que vigila día y noche; 
y alabaré al Señor, porque su alabanza está en mis labios procedente de un corazón lleno 
de gratitud. Mensajes Selectos, tomo2, página 269. 
 
En el pasado, las más grandes victorias han sido vencidas a través de la alabanza. 
 
 1 Reyes 20:1-30. (Lea cuidadosamente, después cuente la historia con 
detalles, enfatizando como Jehová libró a su pueblo cuando ellos alabaron a Dios en vez 
de usar las armas.) 
Tres naciones formaron una alianza para destruir a Israel --- 



Moab, Amón y monte de Seir. 2 Crónicas 20: 1,10. 
 
Josafat oró fervientemente a Dios. 
 
Dios prometió, “No habrá para qué peleéis vosotros en este caso; paraos, estad 
quietos, y ved la salvación de Jehová con vosotros…” Versículo 17 
 
 
El  secreto de su liberación estaba en su alabanza. 
 
Ellos alabaron a Dios y una victoria maravillosa fue ganada. Versículos 19,21,22 
 
Ellos recogieron un botín grande. Versículo 25. 
 
Más tarde regresaron, llenos de alegría acerca de la victoria que el Señor les había 
dado; y otra vez alabaron al Señor. Versículo 27. 
 
Cuando la adversidad le golpea y le amenaza, alabe al Señor; y la posible derrota se 
convertirá en victoria. 
 
Ejemplos de versículos que pueden ser usados para alabar a Dios 
 
(Los siguientes puntos pueden ser escritos en un papel y distribuidos a los creyentes, 
para que todos tengan la oportunidad de venir y alabar al Señor, primero leyendo y 
explicando sus versículos y después enfatizando las virtudes de Dios y Cristo.) 

1. Su majestad. Isaías 24:14 
2. Su magnificencia. 1 Corintios 16:27; 29: 11. 
3. Su gloria. Nehemías 9:5; Salmos 66:2. 
4. Su grandeza. Salmos 150:2; 7:17. 
5. Su poder. Daniel 2:20. 
6. Su sabiduría. 1 Timoteo 1:17. 
7. Su bondad. Jeremías 33:11. 
8. Su santidad. Éxodo 15:11; Isaías 6:3 
9. Su Justicia. Salmos 7:17 
10. Su verdad. Salmos 57:9,10 
11. Su misericordia. Romanos 15:9 
12. Su fidelidad. Deuteronomio 7:9; Salmos 89: 1-5. 
13. Sus magnificas obras. Isaías 12:5; 25: 1. 
14. Su salvación. Isaías 12:2; Jeremías 31:7. 
15. Su obra transformadora en nosotros. 1 Pedro 1:3. 
16. Su perdón. Salmos 103: 1-3; Efesios 1:3,7. 
17. Su gracia. Efesios 1:6. 
18. Sus mandamientos. Salmos 111: 7-9. 
19. Su protección. Salmos 28:7; 59:17. 
20. Su cuidado conservador. Salmos 71:6-8. 
21. Su liberación. Éxodo 15:1; Isaías 38:28. 
22. Su fidelidad en el cumplimiento de sus promesas. 1 Reyes 8:56; Salmos 

50:4. 
23. Su oído abierto a nuestras peticiones. Salmos 28:7; 34:4. 
24. Su ayuda. Isaías 38:20; 25:1-4. 



25. Su poder regenerador. 1 Pedro 1:3,4. 
26. Sus bendiciones espirituales. Salmos 103:2; Efesios 1:3. 
27. Sus bendiciones físicas. Deuteronomio 8:10; 5:29. 

 
En medio de la lectura y explicación por los creyentes, cantos, poemas, 

experiencias y tiempo de oración entretejidos para que Dios pueda darnos un 
reavivamiento espiritual y usarnos en su servicio. 
 Este es un momento apropiado para confesar nuestras faltas y acercarnos unos a 
otros. Entonces finalizamos himnos de alegría para alabar al Señor. 
 
Bosquejo del tema para el sábado (el plan es presentado a la iglesia) 
 
Plan divino para la ganancia de almas.  
Introducción. 
 
 En un pobre pueblo de pesca, Betsaida, localizado en el mar de Galilea nació, 
uno de los más productivos y satisfactorios planes misioneros.  
. Andrés y Juan habían sido discípulos de Juan el bautista. 
 
. Cuando Jesús vino al Jordán para ser bautizado, el predicador en el desierto exclamó: 
“He aquí el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” Juan 1:29. 
 
Ambos discípulos siguieron a Jesús hacia donde el residía y se quedaron a pasar la 
noche con él.  
 
Andrés estaba entusiasmado por haber encontrado al Mesías y fue a buscar a su 
hermano. Juan 1: 35-42. 
 
Métodos misioneros del Nuevo Testamento 
 
1. Andrés encontró a su propio hermano, y su mensaje fue, “hemos hallado al 
Mesías…”  Juan 1:40,41. 
 Felipe también vivía en Betsaida. Jesús lo llamó y le pidió que lo siguiera. Él no solo 
obedeció inmediatamente sino que también fue a encontrar a su amigo Natanael. Juan 
1:43-51. 
3.   De esto debemos aprender las siguientes lecciones:  
(a) Nuestra prioridad debería ser inspirar a los miembros de nuestra familia y amigos a 
venir y encontrarse con Jesús. Este es nuestro gran privilegio y nuestro primer deber. 
(b) El método es llamado “Operación Andrés” y es parte del plan del hermano mayor. 
(c) En la misma forma que una familia espera a un nuevo niño, la iglesia espera a las 
nuevas almas convertidas. 
- Preparan todo y esperan por nueve meses. 
(d) Los hermanos mayores aman a sus hermanos menores y ayudan a cuidar de ellos. 
Ellos comparten su conocimiento, experiencias y actividades. 
Más que argumentos, estas personas compartieron su testimonio personal, en otras 
palabras, ellos contaron lo que habían experimentado: (a) Andrés le dijo a Simón:  
“Hemos hallado al Mesías…”  Juan 1:41. (b) Felipe dijo: “Hemos hallado a aquel de 
quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas… “ Juan 1:45. 
(c) Fue este método que llevo a los habitantes de Samaria a venir en gran número a 
escuchar a Jesús. La mujer Samaritana contó su experiencia personal.  



Juan 4:28-30, 39-42. 
(d) Este es el método que Jesús le pidió al endemoniado en la región de los gadarenos 
que usara después que lo sanó.  Marcos 5:19. 
 
(e) Pablo usó este método cuando él estuvo delante del rey Agripa.  
 
(f) Este consiste en contar nuestra experiencia con Jesús, divida en tres partes: 

1. Mi vida, problemas, sentimientos y necesidades antes de conocer a Jesús. 
2. Algunos detalles de cómo conocí a Jesús, a través de quién, donde y 

como. 
3. Mi vida desde que llegue a ser Cristiano, las bendiciones, la seguridad 

que tengo en Él, etc. 
(g) La hermana Elena G. White escribió:  
      “Nuestra confesión de su fidelidad es el factor escogido por el Cielo para revelar a 
Cristo al mundo…pero lo que será más eficaz es el testimonio de nuestra propia 
experiencia…Estos preciosos reconocimientos…tienen un poder irresistible que obra 
para la salvación de las almas.”El Deseado de todas las gentes, p. 347. 
 
(h) Cada cristiano debería contar su testimonio, memorizarlo, y contárselo a otros a 
menudo para que despierte el deseo en los otros de tener la misma experiencia con el 
Salvador. 
 
Ilustración: el río Jordán recibe, transporta y da agua, desemboca en el Mar Muerto. 
Esta  agua esta llena de peces, de vida. Sin embargo, el Mar Muerto recibe pero no da. 
Como resultado ninguna vida puede vivir en él, por eso se llama Mar Muerto. 
¿Queremos ser como el Jordán que recibe y da, o como el Mar Muerto que recibe y 
mantiene todo para si mismo? 
 
Andrés encontró a su hermano. “Y le trajo a Jesús.” Juan 1:42. Felipe invitó a su amigo 
y le dijo: “Ven y ve” (versículo 46) 
 
(a) El énfasis esta en llevar las almas a Jesús no solo a una religión. Las personas 
necesitan estar convertidas, no solo convencidas. 
(b) Cuando las almas no están -- grounded -- en Jesús 
- Vienen a la iglesia, pero cuando experimentan algún fracaso, se desaniman. 
- Ellos no tienen fuerza para vivir la vida Cristiana. Juan 15:5. 
 
Ilustración: el hombre que estaba enfermo de parálisis en Capernaum les pidió a sus 
amigos que lo llevaran a Jesús. Pero cuando ellos llegaron a la puerta de la casa  de 
Pedro, no pudieron entrar porque la multitud estaba bloqueando la puerta. Porque 
muchos fariseos habían venido de los pueblos a ver a Jesús. Así que, los amigos del 
hombre enfermo lo llevaron arriba del techo, hicieron un agujero quitando algunas de 
las tejas, y lo bajaron a él en frente de Jesús. Que maravilloso para este hombre escuchar 
las palabras, “Tus pecados te son perdonados”. Solo imagine que hubiera pasado si ellos 
hubieran cometido un error y hubieran quitado las tejas de la casa del vecino o de la 
habitación al lado de Jesús. Llevemos a nuestros hermanos pequeños al lugar correcto 
los pies del Salvador, donde hay alegría y paz, perdón y ¡vida eterna! 
 
(c) Pablo había predicado con suprema elocuencia en Atenas, como los grandes 
oradores de ese día. Pero después de ver los resultados él escribió al ir a Corinto: 



“Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado.” 1 Corintios 2:2. 
El gran secreto del éxito esta en la intercesión. 
(a) Jesús pasó mucho tiempo orando. Lucas 5:15,16; Marcos 1:35. 
(b) Jesús oró por sus discípulos y por nosotros. Juan 17:20. 
(c) Él dijo que el poder consiste en ayunar y orar. Marcos 9:29. 
      Sin duda, todos los que están presentes en nuestras reuniones ya han hecho 
experiencias a través de la oración; pero nosotros deseamos tener nuevas y mayores 
experiencias.  
 
Métodos misioneros para la última iglesia 
 
Hay un llamado urgente que necesita ser dado al mundo. Apocalipsis 22:17. 
Dios necesita hermanos mayores en al iglesia, que estén dispuestos a unir fuerzas con 
Jesús en la ganancia de almas.  
 
Ha llegado un gran momento para la iglesia en el mundo. Hoy se propone un plan que 
produce resultados maravillosos dondequiera que es puesto en práctica. 
 
Primero trabajamos con los miembros de nuestra familia, amigos, vecinos y conocidos. 
Sus corazones son preparados para la campaña que tendrá lugar en dos meses. ¿Cómo? 
 

(a) Comencemos con la “Operación Andrés” 
Todo el que desea participar en el plan recibe un formulario en el cual escribirá 
los nombres de diez personas que vivan en su cuidad o pueblo o cerca, y por 
quienes orará dos o tres veces al día durante 90 días. 
 

(b) El nombre de la persona por quién estamos orando es mencionado 
específicamente en cada oración. 

 
(c) Se coloca una marca de verificación en el casillero, mostrando que oramos por la 

persona.  
 
4. Contactos. Hay un dicho: “Dios ayuda a aquellos que se ayudan a si mismos.” 
Hagamos nuestra parte para ganarnos la confianza del alma por quién oramos. Sin decir 
que nosotros estamos orando, deberíamos tratar de establecer contacto social, y llamar a 
la persona o hacer visitas de amistad, si es posible. 
 
Durante estos contactos sociales no tratamos de persuadirlos. 
 
Dejamos caer algunas perlas de la Biblia—consejos, proverbios, promesas, etc. Que 
pueden motivar y despertar el interés de la persona en la palabra de Dios.  
Al final de los 90 días visitamos a la persona. Le contamos que hemos estado orando 
por él/ella cada día por tres meses, porque nosotros esperamos que él/ella pueda tener 
un encuentro con Dios que lo hará a él/ella feliz.  
Le damos nuestro testimonio personal e invitamos a la persona para el programa 
especial de conferencias que tendremos en los próximos días. 
Después de esto, se celebrarán tres importantes conferencias públicas. 
Nosotros también queremos formar grupos de oración en algunos hogares, donde tres 
hermanos y tal vez algunos miembros de sus familias vengan una vez a la semana a orar 



por los problemas de las personas con quienes ellos han tenido contacto. Nosotros 
queremos realizar un programa después de que el periodo de 90 días de oración se 
complete. Para ser líder en estos grupos, no es necesario tener un gran conocimiento o 
ser un ministro. Es muy fácil 
 
Hermanos mayores son aquellos que oran por las almas, los buscan, les muestran 
simpatía, los invitan a las reuniones, los acompañan a cada momento, se esfuerzan para 
que ellos puedan conocer a Dios y su palabra y los protegen del desanimo. Más que 
padrinos, ellos son sus amigos y hermanos mayores. 
 
Hay felicidad en dar y compartir lo que hemos visto y oído, en amar a nuestros vecinos 
con el amor puro de Dios. 
 
Un ejemplo de hermano mayor esta escrito en Hechos 9:10,19. 
Ananías fue el hermano mayor espiritual de Pablo. 
Él apenas le había dicho, “hola”, antes de comenzar a llamarlo “hermano Saulo”. 
 
Y serás bendición 
 
Dios le dijo a Abraham tres veces, “Y serás bendición” y “Y serán benditas en ti todas 
las familias de la tierra.” Génesis 12:1-3; 22:18. 
 
Él repitió las mismas palabras a Isaac y a Jacob. Génesis 26:4; 28:14. 
 
A través de nosotros, las naciones deberían llegar a conocer el nombre de Dios.  
1 Crónicas  16:8,24, 28,31; Salmos 67:1,2. 
 
Es la orden del Señor para sus discípulos. Mateo 28:18-20. 
 
Es nuestro máximo privilegio. 1 Pedro 2:9. 
 
Es un deber que no podemos evadir. Mateo 10:32. 
 
Conclusión 
Dios quiere que tantos hermanos mayores como sea posible sean dedicados hoy. 
 

(a) Dios no tiene nietos. “todos vosotros sois hermanos.” Mateo 23:8. 
(b) Por lo tanto, el plan es asumir la tares de orar por diez hermanos menores. 
(c) Como una familia espera a un bebe y se prepara, hay un tiempo de espera, de 

oración. 
(d) Cada uno de nosotros debería pedir a Dios, “Señor, dame un alma este año, 

dame un hermano menor a quién yo pueda traer a tus pies.” 
(e) Nuestro lema es “cada uno gana uno” 

 
“Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven.” Apocalipsis 22:17. 
 
Haga el llamado: ¿Quién quiere ser hermano mayor y participar en este plan? 
 
La vida esta pasando como el viento. A menudo desaprovechamos nuestros dones y 
oportunidades. 



¿Quién quiere dedicarse hoy a ser un hermano mayor? Aquellos que quieren hacer una 
promesa delante de Dios recibirán el formulario para orar por diez personas. (Reparta 
las hojas tituladas “Mi compromiso como hermano mayor”). 
 
En cada reunión, se dedicarán unos minutos para compartir lo que Dios esta haciendo 
por cada uno. 
 
Nuestros talentos se desarrollarán, y experimentaremos la alegría de traer a los que 
amamos a los pies de Jesús. 
 
Haga un llamado ferviente a la congregación para ser dedicados como hermanos 
mayores, y después llámelos adelante para ser consagrados como hermanos mayores 
con una oración especial. 
 
Fin 
  


